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MIÉRCOLES 7 DE DICIIMBRE DE i8»8 
El i>íigu 6eia citíiuiue adeliiuladii y e.u metálico u eu Ittiaj dt 

l;ic)l cubra.--0(ine.spojiaales eu Vsite, \ . Lorette rue Cduuiaitlti 
(il; y .). Joucs, Kaubourjf-Muutinarlre, .Hl. 

p o n FUS H POR H^FOS... 
l.us nolii'iasqiielleií.iii de Orien

te nos preseiílan a yankis y taga
los observándose con descontlanza, 
(iisi)ueslüs los primeros A posesio
narse de las islas y los segundos á 
defendei" su independencia. 

La hu'lia A qne se aprestan los 
(pie contra nosotros se aliaron, de-
hiera sernos del todo indiferente, 
cuando menos; pero es el caso que 
ni siquiera podemos alegrarnos de 
(lueeslalle, [X)r(iu©, por ías o por 
nefas, no liay cosa que se plantee 
sobre Filipinas o Cüi)a en la qne 
no salgamos perdidosos. 

l'or lo que respecta a Lili[»inas, 
no es un secreto que las liemos ce
dido a los yankis, quedando bajo 
el anq)aro de cslos l<is doce mil 
españoles que ari'astran allá pesa
do cautiverio. No son los yankis 
los que los retienen, sino los rebel
des oabefillijis que los bsm gm^l-
luido eu rehenes pw* <iue iw gar 
i-anLicen el logro de pus asplracio» 
lies, de lodo en lodo eoolrarias a 
las de los yankis. 

(Quieren los tagalos consUluir la ; 
nacionalidad filipina y dominar en ! 
absoluto en ella. Quieren los van- ' 
kis. A título de conquistadores, ex- | 
piolar el [«ais y gobernarlo, pues i 
tienen la evidencia de que ni Agui
naldo ni quienes le secundan y ro
dean, son capaces de cosa de pro
vecho. 

Hajo el punto de vista de nuestra 
conveniencia, ese estado de rela
ciones, tirante y a punto de rom
perse, debiera de agradarnos; pero 
¿qué serA entonces de los españo
les prisioneros? 

Si estuvieran en poder de los 
americanos, lu devolución de t»n 
los infelices no ofrecfria dificultad 
ninguna, pues los enviarían en e! 
momento que enviáramos buques 
para rec-ogerl9s. Fero esUu en po
der de los rebeldes, enemigos de la 
América del Norte desde que osla 
adelantó el propósito de unir el 
ai'cbipiélago A su carro de guerra. 

Dada esa actitud de mutuo re
celo enti'e los aliados de ayer ;,qué 
hará Aguinaldo al ser conniina<lo 
por los yankis |)ara que deje en li
bertad A los españoles? ¿( >bedecei-a 
sumiso el md.ndalo prelendiendo 
ganar por la obediencia la inde
pendencia que ansia? ¿Se negará á 
obedecer para enseñar a Ips ame
ricanos las diílcullfades que han de 
encontrar parü someler el país? 

El asunlo es grave, sobi'e lodo 
liara Espafia^ 

Y véase por donde liasla^el pla
cer de la venganza nos eslA veda
do; porque antes que ella y que la 
salisíaccipo tlo nueSliTo «n^or pro
pio injusta y bárbaramente ofen
dido, están esos doce mil infelices 
hermanos nuestros, que no pode
mos ni debemos sacrificar. 

un corieü. o! sitio llainfidü Cugüütida 
cscaltailo por doco íjinotesdol reKitnien-
to del «Infante», mandado.'} por el te
niente don Manuel Medina. 

Hepentinamente, sin darles tiempo 
paia tomar disposiciones de ninguna 
«lase. vi-M'on los soldados de la reina y 
el correo detenida su marcha por consi
derables fuerzas carlistas, entre ollas 
bastantes lanocros, mandados por el ca
becilla Tristany. 

Do la primera descarga que hicieron 
los carlistas resultaron muertos ó mal 
heridos, tres soldados, el conductor, el 
postillón y algunas personas de las qne 
iban en el coche. 

Comprendiendo el teniente Medina lo 
grave que era la situación, decidió 8<«-
car de tan desgraciado trance todo el 
pa: tido que la suerte deparara, y sin 
dfjar traslucir A los carlistas sus pensa
mientos, se arrojó con sus nueve liom-
l)ios gjibUi en mano .sobro aquellos, re
partiendo cor. doga furia tajos y man
dobles á derecha é izquierda, llegando 
á tal extremo su fortuna que salieron 
con vida de hecho tan temerario como 
heroico; puee el enemigo Ie« abrió calle 
y les dejó marchar. 

MAESK RODRIGO 

{Prohibida la reproducción.) 

Bplsodi» 4e iá f aiirr» oivU. 

7 dé Diciembre de 1830. 
Bl 7 d^ Didehibr^ 1836 pasaba por 

Cróaica Madrileña 
fUMARIO.-Bl frió y loa besu^os . -

El dr«nia de la seman».—Kosell 
y García.-Novedades teatrales. 

El frió aprieta. No aboga pero hiela 
hasta los temperamentos mfts refracta
rios á él. 

Después de todo, como dice un fumis
ta y fumador amigo mío, no hace tiem- j 
po para otra cosa y cadi cosa en su i 
tiempo y pesetas en habiendo. 

Con esta temperatura, coa este vion-
tccillo, y con las nieblas que hoy - - y 
»yf:r — digfrutnmos, no es de extrafiar 
que loK teatros nr» se calienten, que los 
discursos sean fríos, qua^ las opiniones 
políticas ao se mantengan c^n calor, 
que la índiferencta más «rlNoia) reine en 
todos los órdenes y que los aplausos no 
sean tan calurosos como en otras épo
cas. 

Somos actualmente nn país de sorbe
tes ó de besugos. 

Y no tome Dios en cuenta esta since
ra manifestación. 

Porque como exacta lo es 
Las excepciones no hacen más que 

afirmar las reglas generales, y aquí, 
aparte deaquellas, el hecho es que c] ca
racterístico pescado del mes do Diciem
bre es el de moda desde hace tiempo en 
esta tierra del Sol. 

Besugos en literatura, besugos en la 
política, besugos en administración.... y 
en todo. 

No siendo en el cuerpo de Consumos, 
pongo por caso, que hay machos peces-
espada, en los demás ramo», besugos, 
besugos y besugos. 

Bouqueti de besugos. 
Claro es que los hay con machísimas 

agallas y no menos escamas, pero eso 
no obsta ni empece para que tengan to
das las notas características de la fami
lia. 

Aquí ya nos vamos conociendo unos 
á otros, y quien más, quien menos, se 
acuerda muchas veces al salir de un 
exitazo literario, parlamentario ó artís
tico de aquello de «Te veo, besugo, que 
tienes el ojo claro!», y se rie uno para 
BUS adentros, del genio & quien acaba 
de festejarse. 

Ifdedo que ooarra oon estos fríos, el 
fenómeno'que JtaÚn fyti ohtétrvá'Úi eo 
los ciudadanos: «que el hielo que^ha^ ett 
las calles se les ha metido A1os hombres 

on ol corazón», e,' lieclK^ es que aquí ya 
no liay cilores j que en muclios hoga
res el gato toma el fresao en el fogón, 
miüntras permanecen á la funerala los 
puclieros, 

¡Hay tantos que sólo podemos calen
tarnos al calor .. tic la inspiración!... 

Valiente brasero para calentar gri
llos. 

* 
* * 

Lsta semanita «hemos tenido nues
tro» crimen—como dicen los reporters 
judiciales y .jusliciablos, á veces. 

Un aprendiz, un joven, casi un nifio, 
de 18 af\os, ha deseen ajado un tiro A 
un eorapaflero do taller, dejándolo 
muerto en el acto. 

Es el último atito de osta trajredia que 
tanto se ha comcntaiio en los barrios do 
Lavapiés y Antón Martín 

Lo.s periódl(!os dicen que el asesino, 
es el tipo del criminal nativo, ¡lUc obra 
por instinto, del degenerado de las es
cuelas italianaH. 

A los 15 afios ya dio dos purialadiía) 
á otro Iiombre y on BU última ba/afí.t 
hubiera hecho más todavía de lo que hi
zo—matar á uno y herir á otro—si la 
pistola hubiera tenido más caflones. 

Esto de los delincuentes <ad-natívita-
te», no deja de ser un consuelo.... para 
los dollittonehtes. . . 

Propongo un Complemento A las feo-
riad de Lómbroso y su6 secuaces. 

Puesto que Sp trata de enfetmot desa
huciados, inourablesé Incorregibles,¿pa
ra que se los va A dejar qde sigan lle
vando la pesada carga de su dolencia? 
Enhorabuena que se castigue al crimi
nal y se le mota de patitas en la c.'ircel, 
bueno que aMoco que puedo volver á 
la razón se le recluya en un manicomio, 
pero al pobrecíto incurable y peligrosí
simo?..., que se le haga una obra de ca
ridad... y so le suprima de raiz. 

A Vds. les parecerá una oruel boro-
gia todo esto, pero si vieran Vds, qué 
tristeza da ver} una mujer con dos 

niños pcquefios, ijue uiafiana tendrán 
que ir A mendigar un pedaso de pai, 
mientras el eufenuo continua ciníca-
mi'Pte orgulloso de su obra... 

•r-
t i-

II.icc tiempo que el Arte les había 
dado de baja; pero del mundo no 
han desaparecido "lasta la pasada so-
mana. 

Nos referimos A Uamon Rosell y A 
Pepo García, actores que por mucho 
tierapo-aquél desde la época de los bu
fos de Arderlus fueron ídolos del públi
co madrileño. 

Kosvii ha muerto después de haber 
vivido un ano sin darse cuenta de lo 
que ccurria á su alrededor: una enfer
medad mental le arrebató su privilegia
da inteligencia; pero no fué abandona, 
do por sus amigos y compafleros hasta 
que la tierra lo recibió en su seno, co
sa (juií no le ha ocurrido al pobre Pepe 
Oarcia, 

Murió en el hospital; y hasta qne su 
cuerpo recibió cristiana aupultura, na
die, fuera de su faiüilta, tqvo noticia 
de su desaparición del mundo de los vi
vos, y los más hasta Ignoraban que 
estaba recogido «»»tftv hOs|jAtál. 

Cosas de la vida. 
Hablemos de al^o luenos trtíti;. 
En el Nuevo 'teatro, éstrepó ĵ|>Qr flp 

Aa drama el conocido literato Don Fas-
oanl Millán. 

¡Quince bnja»\ so titulaba la obra y 
más de quince veces tatp que bajar 
hasta las baterías«|l|iejoP iícho, hasta 
las candilejas.,, eléctricas. 

El drama, algo patriótico y muy bien 
escí ito, causó d(;sde Inego penosa im
presión en el público, como correspon
de á un buen drama. 

Hubo espectadores que lloraban A lA-
grima viva. 

Como 08 seguro que esta obra reco
rrerá triunfante todos los teatros de 
Espafla, nos creemos relevados de ex
plicar su argumento. 

\y Nucstia uiitiióu es mtrament* b Immi-
í/amcH<e»inforraat¡va. 

Dejamos á los respectivos públicos 
donde la obra se vaya haciendo el tra
bajo de juzgaría. 

Por ahora no estamos nosotros on ni-
tuación critica, 

* 
En otros teatros también y tamblen-

oomo en el Nuevo, ha habido coía* nue
vas. 

Kesulta ya un poquito trasnochado 
hablar de Gigante» y cMbezudos, que 
continúa llevando numeroso púbiioo 
(estilo de «suelto» de Contaduría) al 
amplío coliseo de la calle de Jovellanos. 
Por eso nada más hemos de decir de la 
última producción de los autores de El 
dúo de *La Africana», 

En Lara, Gabriel Merino, ha obteni
do un éxito verdad con El Rey de Ly-
día, demostrando que no siempre han 
do ser 'os viejos los que triunfen en la 
hinnbonevddei D. Cándido Lara. 

lift obra «ía en verso y con ella confir
ma Merino, una vez más. que si no es 
un poeta como Naneada Arce, es un 
excelente vérsiQoadtOi miUor qoe... |tMi-
te pluma! 

La itfuif^lff, jdffflíf» ,d)f} escultor F«de. 
rleo^lÍ7j^,.<jiÍ;j?^,^o,flónteptQ QOB SUS 
triaDff)if,<Íi« mod^a^pr, acude al ,jte»tro 
á mpd^fu-, (̂ f̂ riyotereq. 

El a,rgtimentp; de La Muralla estü 
mny'mánbí(éáilü\ pero ha sido tanta la 
Inspiración y la fortuna de Oliver, que 
no obstante ese defeottilo, aprovechado 
felizmente para revelársenos eomo nn 
poeta y autor dramático, todo senti
miento y pasión, la obra llegd de ver
dad al público. 

La gente nueva se va imponiendo 
aumiue muy poco A pooo. Merino, Bena-
vente, los hermanos Quintero, Olirer... 
¡quien sabe! Todavía nos van á regene
rar el teatro los jóvenes, 

(¿ue buena falta nos hace! 
Candela, 

EH HOHOR DEJ|1_GROTEHER0 
NECROLOaíA leída por D C«isáreo Fernández Duro en sesión pública de la Sociedad Gwy-' 

gráfica de Madrid pelebrada el 6 de Dicienabre de 1888. 

En el mes de Junié de 1894, acompa
ñando á un buen retrato, grabado en 
madera, apareció en la «Ilustración Es-
paftola y Americana», con la firma de 
U. Gonzalo lísparftz, la noticia biogrúli-
ca que transcribo por entero; 

«En nuestra época —decía—es tan po
deroso el anuncio y son tantos los ata
cados dclamanía de publicidad,que po
cas veces se encuentra hombre superior 
á su fama, y muohfsimas llega ésta á 
ser mayor de ¡o debido. El Sr. Tlinénez 
de la Espada pertenece al número de 
los primeros. Tiene sobrados méritos 
para ser muy conocido y estimado vn 
su patria, y ésto no obstante, le cono
cen pooos, si bien esos pocos son los 
primeree sabios y escritores de EspaRa, 
y le aprecian en so justo valer (1) 

i > Nació en Cartagena en 1831. En Bar
celona, Valladolid y Sevilla hizo sus 
primeros estadios, y en Madrid cursó 
las asignaturas de la Facultad dé Cien
cias, en la sección de Fisions y Natura* 
les. 

I »En Íii5'¿ ganó por oposición una pía-

(1) CoiiicíJienilo con «8ta opinión, etcribít 
i O. Rafael Altamira: «El Sr. Jiménez de U Es-

pa'la en, entre loa poco» que en Eepafla fi. de-
tlicaii eop «uftáente preparación, eeríedad d,e 
propósito y ceattancjt. iufatigabls á |os ei>t||* 
dieí hi«jtóricos, de \oi pi Iniei oi y mejfir (|o|a*. 
dos, perp t.imbiéif dé ios ()ue meiios,briIlañ, y 
á los qú« U oplnioii pública menos conoce'̂  
eoislta.» 

za de ayudante de la Facultad; por los 
trámites reglamentarios obtuvo luego 
el destino de ayudante primero del Mu
seo de Ciencias, y hasta ol ano 1862 ex
plicó cursos completos do Mineralogía, 
Anatomía comparada y Zoología gene
ral en la Universidad do Madrid y en e! 
citado Museo, unas veces en calidad de 
ayudante, otras como profesor auxiliar, 
supernumerario ú honorario, titules 
que, como los servicios especíales, de 
liada le han servido en su carrera, por 
î iás ()h6 con excesó ha llenado todas 
las condiciones requeridas pftt-a obtener 
cátedra como numeraMd. 

• Nombrado en l¿t)2 profesor natura
lista de la expedición al Pacifico, con 
encargo de astadiar la fauna americana 
viajó poc este continente tre» ahoa y 
medio, y.en varias excursiones ascen
dió á los famosos volcanes nevados de 
Izaloo, Chímborazo Cotopaxi, Antísa> 
nn, Sumaoo y Pichincha, En el enorme 
cráter de éste estuvo perdido tres días. 
Kegrcsó & Espafla, cruzando el conti
nente Sur-americano desde Guayaquil 
al Para. Pasó los Andes por PapalUcoa, 
y siguió el curso del Ñapo hasta dai* «n, 
el Amazonas y en su puert9_ d,9 't*í'9*< 
tinga, embarcado en qaop^j , bAtftPM 

los expedicionarios, apenas queda re
cuerdo, y fué, no obstante, muy supe
rior por sus resultados & todas las que 
han realizado en nuestros tiempos y en 
esc continente otras misiones extranje
ras. En la colección de Jiménez de la 
Espada figuraban tres especies noevaH 
de mamíferos y un tipo de familia, nue
ve géneros y veintiséis especies no co
nocidas do batracios, ramo de la Zoolo
gía al que Se dedicó más ospeeialmente, 
descubriendo en ellos algunos notables 
y curloslstuios fenómenos ñsiológlódt, 
como consta en los «Anales de la Soolc-
daü Española de Historia Natural», de 
la cual fué uno de los fundadores. Co 
monzó la publicación de todos í(U tr»-
bajos zoológicos, y aunqae hubo de 
suspenderlos porque faltó la éubvenoión 
que á este fln se destlniíba, no abando 
nó Jiménez de la Bit)ada sus estudio:-
predilectos, alternándolos con los de 
liistoria y geografía de los países que 
había recorrido. 

»La Real Academia de la Historia 1« 
otorgó el sillón que habla dejado vacan
te el dizque do Qsnna, y el Qobierno es-
Djinol l« deaignó para representai; ,& su 
P̂ tri<̂  en tos Congrefpsde am«r,ioai;iis-
\/tfi d9 pri^l fs , Torio, Berlín y Par(». 

^BW^WéOlHtotf eft'ia AuiArtoii MerMto-f 
í^ai; en !a qoe perdieron la vida dos de 

dincil V (MsaMO TÍ«J9 4fl| mé»Smí^i^ 1 «ü» iM.«oi»> dff estos Coiigi;esoB paaden 
metret, jyiBimaautMMO-l»»' •«ffiWpi 1"*—ye excelentes y muy origlealM tra-
casi éa«co««MM»iiki! easaifsÉnifcftÉüi i «biút* ^^ Jiménez de la Espada. Fué vo-

cal déla Caml8Wnfaiipliii*aa iUefcfalr-
^ fríar al Qobt#h(t<e«f*1î 'tftieMI<l#d«r"tMI* 


